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 LA PIEDAD, 20 de Agosto.- ¡HAGAME FAVOR,  

SÓLO eso nos faltaba!, después de barridos regados y cuando no 

nos llueve, nos llovizna. Digo esto, porque fuimos barridos por la 

sequía, en esta región y en todos lados y,  ahora, esta mañanita, 

amaneció lloviendo. Lluvia persistente, si no tormenta, sí lo 

suficientemente intensa como para mojar la tierra y, pues hasta 

causar uno que otro encharcamiento, como se dice ahora para 

eludir términos más rudos como ese de inundaciones.  Dicen que 

por razones climáticas, llueve ya poco de día, y menos por la 

mañana y el agua, ¡cuando hay!, se viene ya tarde, o en la noche y 

madrugada.  QUERIAN AGUA, PUES allí va, tal vez diga 

Diosito, porque en la explanada, el día de la fiesta de la Asunción, 

el párroco Jesús Alcázar externó su deseo de que ojalá Dios nos 

mandara el agua. Y al final de la misa, el arzobispo de Morelia 

monseñor Alberto Suárez Inda, invitó a orar porque lloviera. LA 

BARRIDA DURANTE  la presente temporada, estuvo dura. Por 

la sequía, según informaciones de sectores ligados con el campo, 

sólo por lo que respecta al maíz, las pérdidas calculadas hasta 

ahora son de 15 mil millones de pesos y en Michoacán y otros 

Estados, en ese mismo grano, las pérdidas son del 75 por ciento 

en más de 2.5 millones de hectáreas (El Universal virtual).  La 

barrida de la sequía estuvo tan intensa, que en el DF un 

funcionario deseó la bendición (el término bendición es mío, no 

de él) de un huracán, para que  pueda abastecerse la cuenca del 

Río Cutzamala, sus presas, de donde en gran parte se alimenta de 

agua la zona de la ciudad de México.Y AQUÍ, LA autoridad 

municipal considera que con la obra del drenaje en el centro y con 



la campaña de limpieza de arroyos y canales, el riesgo de 

inundaciones disminuirá. Y muestra con fotos el basural que 

arroja el público a la calle, lo que ocasiona taponamientos en 

coladeras. Por lo tanto, invita, exhorta, suplica e implora una vez 

más, que seamos responsables y pongamos la basura en su lugar, 

en los contenedores y no en la calle. PUES SI, DESPUES de 

barridos regados, con esto de la sequía, luego del virus AH1N1, 

llamado en su primera fase de presentación porcino; y al mismo 

tiempo de la gran crisis económica entre nosotros, provocada en 

parte por los los millonetas del país vecino, según alcanzamos a 

entender los poco enterados en cuestiones de dinero y, la gran 

barrida que estamos experimentando con eso del cambio 

climático.  Pero ya han conciencia de que ni modos, esto sí nos 

implica a todos a todo lo redondo de la Tierra, y a trabajar para 

adaptarnos y mitigar los efectos. Aunque hay opinión de 

científicos y ojalá su boca se les haga chicharrón (esta es una 

expresión festiva mexicana, para dar a entender que ojalá no sea 

cierto) que tenemos un plazo corto, de unos diez años, para evitar 

un desequilibrio mayor. OJALA Y SEA cierto. Yo creo en los 

científicos cuando están al servicio de la vida. Y mientras tanto, 

una ética global se está gestando, pausada, lentamente, en 

movimientos e instituciones, para disponer de pautas generales de 

comportamiento a fin de conjurar las amenazas, de lo que se 

llama naturaleza (incluidos nosotros) y de su parte más 

inteligente, porque así se considera esa parte, o sea nosotros. En el 

caso de nuestra iglesia, la católica, no dudo de que trabaja en todo 

esto, sólo que su ritmo es más lento,  por cuanto sus alcances son 

más profundos y amplios, a largo plazo, pues. Pero como el 

destino parece estarnos alcanzando (yo creo que ese destino es 

más bien numinoso que trágico), también urge cambiemos hasta 

el modito de andar (expresión mexicana, en el sentido de cambiar 

todo), lo que en lenguaje religioso se llama conversión, cambiar 

del rumbo destructivo que llevamos, a uno más conforme con la 



vida. MONSEÑOR ALBERTO SUAREZ Inda presidió los 

festejos por el Día de la Asunción de la Virgen, devoción 

establecida, aquí hace 52 años, por su antecesor don Estanislao 

Alcaraz Figueroa, cuando párroco en El Señor de la Piedad. Al 

principio de la misa, el arzobispo de Morelia felicitó al padre 

Alberto Carrillo Cázares, concelebrante con otros presbíteros, 

por sus 61 años de sacerdote. En la homilía, monseñor Suárez 

Inda dijo al principio, para exhortar a los fieles a buscar lo mejor, 

que no se compara el  poder de Dios con lo que muchas veces los 

hombres consideramos como nuestra fuerza. Y refiriéndose al 

Magnificat, la lectura del día, dijo que Dios derribó a los 

potentados, los que ponen su confianza en el dinero, en las armas, 

en la influencia de los medios de comunicación. Estarán ellos en 

posibilidad de hacer muchas cosas, buenas o malas, pero siempre 

estarán subordinados al que es Señor del Universo.  El Dios que 

todo lo puede y Quien a través de los siglos y los milenios y de 

generación en generación, mantiene siempre su fidelidad. Exhortó 

a los fieles a renovar su devoción a María. En otra parte de su 

mensaje, el arzobispo de Morelia subrayó la importancia de 

valorar el cuerpo humano, luego de valorar lo que representa el 

cuerpo humano de María llevada al cielo. Porque dijo que: “ El 

cuerpo humano, formado sí, del  barro de la Tierra, pero 

modelado por Dios, tiene una dignidad ,  un carácter sagrado, 

porque como María, estamos llamados también nosotros a ser 

templo de Dios. Por la encarnación, el cuerpo de María se 

convirtió en el sagrario, en el tabernáculo del Dios omnipotente y 

eterno, y nosotros asociados también a la dignidad desde que 

Cristo tomó nuestra pobre naturaleza, hemos sido ya 

transformados para ser templo santo de Dios. De aquí cuántas 

consecuencias para apreciar el cuerpo de todo ser humano, para 

cuidar la salud, para descubrir  la dignidad y la belleza, para saber 

que las manifestaciones del cuerpo también tienen un sentido ante 

Dios”. Exhortó a no dejarse esclavizar por las cosas pasajeras, que 



son bellas, útiles, pero nos deben servir para ir más allá y vivir, 

insistió mucho, en este mundo con Esperanza. Porque, dijo, “La 

Esperanza nos mantiene serenos, nos hace vivir más libres y nos 

permite mantener en el corazón la paz y el gozo aún en medio de 

las adversidades”. (www.lapiedadymiregion.wordpress.com; 

www.ziquitaromipueblito.wordpress.com; 

www.silviano.wordpress.com). 
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